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Me ha parecido conveniente empezar esta carta con un gran ¡GRA-
CIAS! En la carta anterior os decía que, como Servicio del Laicado, sen-
tíamos que era tiempo de acercarnos a las comunidades y establecer
lazos que nos ayudaran a realizar mejor nuestra tarea como servicio.
Así que ni cortos ni perezosos, y como por algún lado había que em-
pezar, nos auto invitamos a disfrutar con las laicas/os y los sacerdotes
de consejos parroquiales de los distintos arciprestazgos, de un rato
tranquilo de oración y charla. A pesar del gran esfuerzo que ya está
suponiendo lo relativo al Sínodo, algunas de vosotras habéis podido
acogernos. Y lo compartido hasta ahora ha sido una gozada.

Nos ha reforzado en la idea de que el conocimiento y acompaña-
miento mutuo, entre personas, entre grupos, es sin duda una buena
base para hacer comunidad y replantearnos cómo estamos atendiendo
la Misión. Tal y como también se está viendo en los discernimientos
comunitarios de los equipos sinodales.

Siguiendo con las invitaciones, y en atención a lo que como servicio
diocesano podemos hacer para seguir acompañándoos, os animo a
participar en el Encuentro del Laicado el día 12 de marzo. Al igual que
el año pasado será en doble modalidad: presencial y online. Este año
lleva por título “Laicas y laicos formados para evangelizar”.

El papa Francisco proclama a laicas y laicos discípulos misioneros.
«Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea su función en la Igle-
sia y el grado de ilustración de su fe, es un agente evangelizador, y
sería inadecuado pensar en un esquema de evangelización llevado
adelante por actores cualificados donde el resto del pueblo fiel fuera
solo receptivo de sus acciones. La nueva evangelización debe implicar
un nuevo protagonismo de cada uno de los bautizados. Esta convicción
se convierte en llamada dirigida a cada cristiano, para que nadie pos-
tergue su compromiso con la evangelización, pues si uno de verdad
ha hecho una experiencia de amor de Dios que lo salva, no necesita
mucho tiempo de preparación para salir a anunciarlo, no puede espe-
rar que le den muchos cursos o largas instrucciones. Todo cristiano es
misionero en la medida en que se ha encontrado con el amor de Dios
en Cristo Jesús; ya no decimos que somos “discípulos” y “misioneros”,
sino que somos, siempre, “discípulos misioneros”» (EG, n. 120)

Así que parece que la formación (o su falta) no ha de ser la excusa
para no ejercitarnos en la Evangelización.

Entonces, ¿por qué planteamos tratar este tema en nuestro encuen-
tro anual?

Porque si bien la falta o lo inconcluso de nuestra formación no deben
servir de excusa para ejercitarnos en la Evangelización, qué duda cabe
que formarnos nos ayudará. Pero ¿tenemos necesidad de formarnos?
¿Y cómo ha de ser esa formación? ¿Y para qué?

Adelantándome a lo que ha de ser un discernimiento que hagamos
juntos en el encuentro y con posterioridad a él, una primera razón,
podría situarla en los retos que se nos plantean, tanto a nivel social
como eclesial. Tenemos que afrontar y contrastar las nuevas formas

de entender y vivir la existencia, los valores, actitudes
y comportamientos que se van desarrollando en
nuestra Sociedad. La tremenda complejidad de esta,
va demandando de cada uno de nosotros y de no-
sotras una mayor incidencia en nuestra presencia y
en nuestro quehacer evangelizador. Ello exige tam-
bién un cambio cualitativo en nuestra formación.

Una segunda razón podría ser ganar confianza en
nosotros mismos como agentes evangelizadores.
Compartiendo con distinta gente acerca de los gru-
pos sinodales, algunas personas mostraban su buena
disposición a participar en ellos, pero manifestaban
dudas acerca de su propia valía. Se sentían dubitati-
vas, con “poco conocimiento como para opinar”.

Y esto no parece ser un sentir de unos pocos. Según
el auto examen que refleja el Instrumentum laboris
del Congreso de Laicos de 2020, los laicos y laicas
reconocen que necesitan mejorar la formación. 

Y, sin embargo, cuando se nos pregunta directamente
a laicas y laicos sobre qué formación necesitamos y
cómo nos gustaría que esta fuera, muchas veces lo
que se recibe es… silencio. ¿No sabemos expresar
nuestra necesidad o no nos hemos puesto a meditar
sobre ello?

Así pues, lanzadas quedan invitación y tema. Espera-
mos que os pique el gusanillo de la curiosidad, que
según dicen es la madre de todas las ciencias y es
motor del aprendizaje.

Mª José Rodriguez
Delegada del Servicio Diocesano del Laicado

¡Gracias por dejarnos acompañaros!



Cada vez somos más conscientes de que nos encontramos
en “una nueva etapa evangelizadora” (FRANCISCO, Evan-
gelii gaudium, n. 1). Providencialmente, esta etapa coincide
en la historia con un despertar del laicado en la Iglesia. Este
don se manifiesta también como un reto de conversión
eclesial. Si queremos una Iglesia bien dispuesta para afron-
tar los actuales retos de la evangelización, hace falta un lai-
cado adulto y bien formado. 

La formación cristiana suele entenderse en primer lugar
como instrucción, aprendizaje de ideas y métodos. Sin

NOTICIAS

Laicos formados para evangelizar
embargo, es necesario considerarla en toda su amplitud como
configuración personal y eclesial con Jesucristo. Vista así, la for-
mación constituye, al mismo tiempo, un don de gracia y una
responsabilidad personal y eclesial. Adquiere su lugar propio
como parte integrante de la iniciación y la maduración cris-
tiana, íntimamente vinculada a las dimensiones de la comu-
nión y la misión.

Teniendo en cuenta este marco, reflexionaremos sobre las di-
versas tareas que la formación implica para la comunidad cris-
tiana: propuesta de la fe, iniciación cristiana, itinerarios ordinarios,
complementarios y especializados.

“Puente” para el apoyo y el intercambio
Este curso, desde el Servicio Diocesano del Laicado nos
hemos propuesto cuidar la relación con las comunidades,
tanto urbanas como rurales. Principalmente aspiramos a tener
un contacto fluido con las mismas para poder conocer de pri-
mera mano lo que están trabajando, sus dificultades, sus
dudas y sus necesidades a la vez de animarles en su tarea y
ofrecerles nuestro Servicio en lo que pudieran necesitar.

Por otra parte, queremos hacerles partícipes de las cuestio-
nes en las que estamos trabajando y de las actividades dio-
cesanas que les puedan resultar de interés. Queremos ser
puente entre lo diocesano y las comunidades. Les ofrece-
mos una formación ya elaborada por el Servicio y les infor-
mamos de que hay una nueva Comisión Diocesana de
Formación que puede atender a sus necesidades formativas
de manera individual o grupal.

En estas primeras semanas del año, hemos comenzado con
las visitas y nos hemos sentido acogidos en todos y cada
uno de los lugares a los que hemos asistido. Las Comunida-
des nos han expresado su gratitud por el acercamiento, y
hemos podido disfrutar de un ambiente de cordialidad, es-
cucha y diálogo que, desde el respeto, refleja tan bien el am-
biente Sinodal que estamos viviendo.

Continuando con el trabajo común que se realizó en el Con-
greso de Laicos celebrado en febrero de 2020 y en el post-
congreso, en nuestras visitas, estamos apoyando y animando

Eskerrik asko harrera egin diguten elkarte guztiei. Aurrerantzean
ere, beraiekin hartu-emanean jarraitzea nahiko genuke, harre-
man hori guztiontzat aberasgarri dela ikusi baitugu.

el trabajo sinodal. En casi todos los sitios están trabajando el tema
y hay varios grupos por comunidad. Todos se preguntan si de este
trabajo que hacen llegará algo a Roma o cambiará algo en la Dió-
cesis, pero en lo que todos coinciden es en que estas reuniones
están ayudando a sus comunidades a discernir con claridad lo que
están haciendo y a tener claro por dónde avanzar.

Desde aquí damos las gracias a todas las comunidades que nos
han acogido, deseando y esperando seguir manteniendo el con-
tacto con todas ellas, pues hemos visto que esta relación nos enri-
quece a todos.

¡GRACIAS Y MUCHO ÁNIMO EN LA TAREA!

Francisco Castro Pérez
Del. Apostolado Seglar de Málaga



Hace dos años nace la Revuelta de Mujeres en la Iglesia, un
grupo de mujeres creyentes de colectivos y lugares diversos de
España, comprometidas con la causa de Jesús y en búsqueda
de una Iglesia donde la Igualdad se haga costumbre. No es un
movimiento que surje de repente. Nace después de muchos
pasos dados por tantas y tantas mujeres que nos han precedido
y que, apoyadas en sus luchas, denuncias y esperanzas, nos han
impulsado a estar ahora, aquí, nosotras en Revuelta.

La comisión de Mujer Laica en la Iglesia y en la Sociedad, del
Servicio Diocesano del Laicado, nos unimos a ellas en el año
2021, y como en otras ciudades del país, celebramos el 7 de
marzo del año pasado, un encuentro oracional en la parroquia
“Todos los Santos”, donde compartimos que queremos ser y
estar donde nos corresponde, como discípulas de Jesús, en una
Iglesia donde las mujeres estén presentes en la reflexión, la ex-
periencia compartida y la toma de decisiones.

En noviembre del 2021 nos juntamos en Madrid representantes
de todas las ciudades españolas y allí nos presentaron la propuesta
que nos lanzaba la CWC (Catholic Women’s Council), y que nos
trajimos a Vitoria para poder convocar y trabajar con otras mujeres.

AL DETALLE

Seguimos en camino,
“Hasta que la Igualdad se haga costumbre en la Iglesia”

Duela bi urte sortu zen Emakumeen Matxinada Elizan, Jesusen
auziarekin bat egin eta berdintasuna ohituratzat duen Eliza bi-
latu eta egin nahi duten Espainiako hainbat talde eta lekutako
emakume sinestedunen mugimendua. Ez da bat-batean sortu-
tako mugimendua. Gure aurretik izan den eta beren borroka,
salaketa eta itxaropenekin orain eta hemen gu geu Matxinadan
egotera bultzatu gaituen hainbeste eta hainbeste emakumek
emandako hamaika urratsen ondoren sortu da.

Emakumearen Eguna (martxoak 8) ospatzeko eta Matxinadan
beste 15 hirirekin bat egiteko, bilera egingo dugu martxoaren
6an Andre Maria katedraleko Santiago kaperan, 12:30etan.
Otoitz giroan elkartuko gara eta azkenean ekitaldi publikoa os-
patuko dugu Andre Maria katedraleko plazan.

Elkarrekin ozen eskatuko dugu berdintasuna, zuzentasuna eta
denona den etxearen zaintza ohiko bihurtzea Elizan.

Etorri guztiok!

Catholic Women´s Council (CWC)

La CWC es un grupo internacional de redes católicas que
trabajan por el pleno reconocimiento de la dignidad y de
la igualdad de las mujeres en la Iglesia. El objetivo de
este trabajo es llevar a Roma, en el último trimestre de
este año 2022, una recopilación de cuáles son las ex-
periencias colectivas, reflexiones y luchas por la igualdad
de las mujeres en la iglesia católica de todos los lugares
del planeta.

Desde la Comisión, lanzamos en diciembre, la invitación
a todas las mujeres que se quisieran unir a esta Revuelta
y también a este trabajo en concreto, y de momento, en
Vitoria, somos un grupo de unas 35 mujeres las que es-
tamos apuntadas para trabajar y compartir cómo seguir
dando pasos hacia una Iglesia en Igualdad. 

A lo largo de los 6 primeros meses trabajaremos a la vez,
en los diferentes lugares, en torno a 5 ejes: Situación de
las mujeres en la Iglesia; Poder, participación y represen-
tación; Estructuras y rendición de cuentas; Vida sacra-
mental; Resistencia y Esperanza.

Cada mes, aproximadamente, nos enviarán desde la
CWC la propuesta de trabajo de uno de los temas (este
febrero nos hemos juntado para trabajar el primero), y
recogeremos y enviaremos a la CWC nuestras visiones y
propuestas, que se unirán a las del resto de grupos a
nivel nacional e internacional.

Os dejamos este vídeo (5 minutos) donde explica más
concretamente el trabajo que nos presenta el CWC:
https://drive.google.com/file/d/1r1on7pvkNo0_YTZgnD
tACwlg3TqganFP/view?usp=drivesdkç

Compartir juntas está siendo muy rico, motivador y es-
peranzador así que ¡te animamos a juntarte a nosotras! 

El mail donde os podéis poner en contacto es:
revueltavitoria@gmail.com

Encuentro 6 de Marzo-Capilla de Santiago de la
Catedral de Santa María-12.30h

Para celebrar el Día de la Mujer (8 de Marzo), y unirnos
en Revuelta a otras 15 ciudades españolas, hemos or-
ganizado un Encuentro el día 6 de Marzo en la Capilla
de Santiago de la Catedral de Santa María a las 12.30h.
El encuentro consistirá en una celebración en clave de
oración que terminará en un acto público en la plaza de
la Catedral de Santa María. 

Juntas y juntos, alzaremos la voz hasta que la igualdad,
la justicia y el cuidado de la casa común, se hagan cos-
tumbre en la Iglesia.

¡¡Todas y todos estáis invitados!!



Experiencias de nuestra Diócesis

Servicio Diocesano de Laicado
Laikoen Elizbarrutiko Zerbitzua

Pza. Nª Sra. Desamparados nº 1 - 2º • 01004 Vitoria Gasteiz
945 123 483 laicado@diocesisvitoria.org

https://www.diocesisvitoria.org/laicado

@laikoak

Horario (lunes a viernes) • Mañanas: 10.00 h. a 14.00 h.
Tardes: dependiendo de las reuniones

Lakua-Arriaga:
en camino, en comunidad

El lema que elegimos en 2019 para el 25 aniversario de la parroquia de
Todos los Santos fue 25 años en camino. Vive en comunidad. Refleja la
vivencia de una unidad pastoral que busca cómo renovar su forma de ser
comunidad, dentro y fuera de ella. 

Y sin duda, es un lema que está en sintonía con dos aspectos que estos
últimos años se están poniendo muy de relieve en la Iglesia: la sinodalidad
y el discernimiento.

El laicado (principalmente, mujeres) siempre hemos estado presentes en
la vida de la unidad pastoral, en el Consejo Pastoral y como dinamizadoras
y acompañantes de los grupos. Sin el laicado, no sería posible imaginar el
grupo de Misiones, o el de Tercera Edad de Cáritas, o la Pastoral Penitencia-
ria, o el acompañamiento de grupos de Catequesis de todas las edades…

Porque el laicado forma la comunidad, pero
también le da forma. Al implicarnos como
protagonistas en la comunidad, aportamos
nuestra identidad, nuestra percepción, nues-
tras inquietudes... Colaborar con los sacerdo-
tes nos permite crecer juntos, aportando
recíprocamente lo que a cada persona le su-
giere el Espíritu. Y entre todos, intentamos en-
contrar la mejor forma de seguir en camino.

Además, sentirnos protagonistas en la comu-
nidad nos hace sentir propia su vida, velar por
sus proyectos como propios, interesarnos y
preocuparnos por las personas que se acer-

can como hermanas. No actuamos como meros asistentes, sino que nos
implicamos hasta el fondo, con determinación y responsabilidad, haciendo
propias las inquietudes y alegrías de la comunidad. Aportamos nuestro
tiempo, nuestras ideas y capacidades, nuestras esperanzas, nuestras
manos… nuestra vida.

Laikotzak elkartea osatu egiten duelako eta baita itxuratu ere. Elkartean
protagonista bezala konprometituz, geure nortasuna, geure ikuskera,
geure kezkak… batera jartzen ditugu. Apaizekin elkarlanean aritzeak
elkarrekin hazteko aukera ematen digu, Espirituak bakoitzari aditzera
ematen diona elkarri eskainiz. Eta denok batera, bidean aurrera egiteko
erarik onena aurkitzen saiatzen gara.  

Gainera, elkartean protagonista sentitzeak, bere bizitza geure bizitzatzat
hartzera garamatza, bere egitasmoak geure egitera, anai-arreba be-
zala hurbiltzen diren pertsonez ardura izatera. Ez dugu laguntzaile huts
bezala jarduten, buru-belarri esku-hartzen dugu, erabakitasun eta
erantzukizunez, elkartearen kezka eta pozak geure eginez. Gure den-
bora, ideiak eta gaitasunak, gure itxaropenak, eskuak... ematen ditugu.

• Encuentro del Laicado: “Laicos y laicas formados para evangelizar
Ebanjelizatzaile izateko prestaturiko laikoak”

12 de marzo de 2022 de 10 a 13:00h. - Aula San Pablo

Inscripción presencial y on-line en: www.diocesisvitoria.org/laicado

Próxima Convocatoria

Las eucaristías y otros momentos de celebración
son espacios en los que la comunidad se hace
presente y juntos presentamos todas esas in-
quietudes y alegrías. De esta forma, la labor que
realizamos en los grupos se extiende a toda la
comunidad, que la hace propia. Porque cada per-
sona participa en uno u otro grupo según sus po-
sibilidades, pero al acercarnos a la Eucaristía, es
la comunidad quien ofrece sus proyectos a Dios.

La Eucaristía es el momento de presentar a Dios,
Madre-Padre, a sus hijas e hijos, sus dificultades y
sus anhelos. Preparar junto a los sacerdotes la ce-
lebración de la Misa y dar voz a toda la comunidad
a través de sus oraciones y sus reflexiones enri-
quece la celebración con la inocencia de niñas y
niños, la ilusión y el idealismo juvenil o la madurez
de las reflexiones de las personas más mayores.

La comunidad avanza codo a codo, en diálogo y
reflexión conjunta, porque quienes forman parte
de ella, sacerdotes y laicado, comparten el ca-
mino. El Covid-19 interrumpió la celebración del
aniversario como se había esbozado, y nos ha en-
señado que no podemos pretender tener siempre
todo atado. En este tiempo, muchas actividades,
algunas muy asentadas en la vida de la unidad
pastoral, no se han podido realizar o ha sido ne-
cesario tirar de imaginación para celebrarlas.

Pero nuestra forma de afrontarlo también nos ha
enseñado que no debemos ceder al desánimo,
ni dejar de buscar nuevas formas para seguir re-
flejando ese deseo de seguir en camino, en co-
munidad.


